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El presidente (te fa 
habla del Decreto sobre Toda obra que no es acabada en 

su tiempo, queda incompleta para to 
dos los tiempos; y si llegara a com' 
pletarse quedaría, cuando menos 
inadecuada. Una de las más bellas 
catedrales góticas, la de Strasburgo, 
qned^ con sqlo una torre de las dos 
que se proyecttgban; sobre el paisa-
je alsaciapo, la nota truncada del 
medioevo demuestra la impotencia, 
para escélar el cielo sobre las pie' 
dras del gótico florido, de los hom' 
bres y los pueblos que fían en la 
obra social política de tejas abc^jo el 
cu:ercanñento al cielo de la redención 
humana. Lo que entonces no fué 
hecho, ya no pudo hacerse y aquella 
obra se acerca a la altura por solo 
una flecha a la que gustaba subir 

Los partidos políticos de Carta' 
gena desviaron la obra que comew 
saron el 12 de. Abril o el 15 de Di' 
ciembre. El mandato histórico era 
implantar,consolidar la República y 
a la obra eran llamados quienes po­
dían aportar una piedra tosca o pw 
lida, columna o basilisco, pero suje' 
tos todos a la armonía de la edifica­
ción. La armonía y solides era enton 
ees la política republicana, escueta­
mente republicana, ni obrerista, ni 
burguesa, ni de partidos. Unos se 
lansan prematuramente, amenazado 
ramente a las reivindicaciones obre 
fistas; otros hicieron política de par 
iido. Fueron sueltos quienes debie­
ron ir en apretado has escalando la 
aituru, la consagración déla ehrare-

l u c o B r é z lorbe, nos 
ile aguas potables 

Y de esta manera, lo mismo que 
aquella admirable pieza gótica está 
truncada para siempre y solo una 

. punta nos dice de su esbeltez, /« obra 
republicana en el Municipio de f*^ 
tagena está truncada, tien« una so' 
/á línea, un solo escaño cuyas esen­
cias no 'son netamente republicanas. 
Y el otro, segtín parece, quedan va' 
cío... o relleno de ^gún maz^^ote es­
tético; algo así como e^remi^ndo de 
cemento efi la cátedra gótica.., 

Perdimos el tiempo, nuestro tiem 
po, porque hicimos antes d« tiempo, 
poJític^ de partidos... o quizás más 
fraccionaria atín que la 5® partidos' 
Pero de cttanto ocurriera por los 
días medios de Abril no dig'^mos aún 
nada. Cottservemos un secreto que 
las cosas v*n diciendo... 

En nuestro número de ayer, prometíamos a nuestros ' lectoré^'in' 
formarles ampliamente sobre la intervención del señor Pérez Lí'̂ efcé,-
en. la Asamblea celebrada el domingo por el Partido R.R.S., a l a - ^ w 
concurrió como Presidente ed la Cámara de Comercio. X. 

Debido a la proverbial amabilidad del señor Pérez Lurbe, pgjk- • 
mos cumplimentar nuestra promesa, 

Habla el señor Pérez Lurbe; - , • 
Atentamente invitado por el señor Presidente del Partido R.R.SÍ 

hube de concurrir a la Asamblea celebrada el último domingo, ea la \ 
que el Diputado a Cortes por Cartagena, don Ramón Navarro, iise-1 
ofreció a comentar y aclarar debidamente cuantas preguntas se le pfu* I 
diesen dirigir relacionadas con el Decreto sobre abastecimientos'ide. í 
aguas potables que el Ministro de Fomento don Alvaro de Albor^pz/^ 
ha publicado recientemente. 

Con significada complacencia acepté, confiado en la 

téfítimados i^esimismos 
En el acto de referencia, abundaron los plácemes y lo^l 

.elogios a las figuras de Albornoz y Salmerón. Precepto obligado 
te el matiz político del auditorio y enaltecido por las convicciones!; 
optimismos tan peculiares en el amigo Navarro, y por ello hube 
circunscribirme a la letra estricta del Decreto, sin otra finalidad 
alcance que la de llegar al esclarecimiento pretendido ce^rca de tp. 
aquellas nebulosidades que a mi juicio tienen un estado latente en 
disposición ministerial. 

No es el caso de reproducir' su redacción por ser ya conocida 
Cartagena- La prensa lo divulgó y comentó por ello he de expoQ(0|^ 
cuanto en síntesis allí sostuve. Con acierto o sin él, ¡allá los q w ^ ; 
hubieron de escucharme! 

Yo dije lo que. a continuación sigue y q a ^ emiAo que después 
mi asistencia a la Asamblea tengo que seguir mciendo: 

—Que la generalidad de las prescripcienes del Discreto estáp 
fectamente definidas en el Proyecto de Bases de la Mancomunidí 
de los Canales del Taibilla, llegando en la cifra de abastecimiento 
doble aproximadamente de la población actual, estando aumentada 
capacidad de las -.fiaB¿b .̂g.',pro^ii<y¡^4rt&..;^^^«o^~^^ 

' " habitante 

dose en la Memoria con la debida amplitud del aislamiento de Nerpio. 
—Que la función de la Mancomunidad queda limitada a la re­

dacción de los proyectos de ejecución de unos 47 y i^ico de kilóme­
tros del ramal de Cartagena existiendo ya ultimados y presentados 
dos proyectos (22 kmts: aproximadamente) que han sido devueltos. 

—Qu^ se deduce la necesidad de projaictar en este ramal desco­
nociendo el detalle de como ha de quedar la conducción en los otros 
canales, de Lorca hacia, arriba, pues tales proyectos han sido igual­
mente devueltos ¿No hay nada aprovechable de toda esa obra? ¿Es 
todo sencillamente inadmisible? 

—Que'la ejecución-de la traída de aguas queda francamente su­
peditada hoy a posibilidades. 

—iQue U función del Taibilla como cabecera de un abastecimien-
ha sido fundamental para la totalidad de Jáunicipios constituyen-

3e la Mancomunidad,. 

I ThijjAA AL VIENTA 

P A I S A J E S . 

Entre los árboles frondosos, ha 
bía uno de corteza negra, de tronct 
retorcido, que aleaba sus bromos e* 
acHtud de muda defiúiadén. ferd 
en uno de ellos, había botado ti^ná 
ramita verde; y esta ramita, jugojm 

I y y fresca, era una esperanm, «m^ 
ilusión del árbol. \ 

I 
Comenzaron los montes y ¡as ewmî . 

pos a estar tristes, parque no h«^^i 
venido a buscarlos el sol. Las fMr| 
bes fuerzan poco a poco descendienr\ 
do, y se vertieron finalmente * r f»» | 
todo paisaje. Entonces nació ta *~' 
bla; naufragó el campo en i 

«> 
K R Y P T O S 

M i l ín (üiiíilciiK lí 
Ipluinli? 

Esta pregunta se hace el pueblo, a« 
hacen los republicanos y se hace, hoy, 
"Cartagepa Nueva". Pero este último 
colgando a los republicanos todo el las­
tre de indignidad y anestesia política que 
él sufre, se atreve a conteatar con el pre­
juicio propio de quienes no tienen pre­
juicio alguno de las más elementales vir­
tudes personales y ciudadanas. 

REPÚBLICA se atreve a contestar, en 
nombre del republicanismo cartE^enero, 
que eñ la entrevista con la primera au­
toridad gubernativa no-se expresó más 
deseo qug el de la previa depuración de 
responsabilidades como trámite obligado 
para la vuelta al Municipio. 

Algo así como una desinfección sin 
la cual no es posible penetrar en aquel 

-T^into sin graves exposiciones. 
• Ésta es la primera colaboración que, 
creemos, • deben prestar los republicanos 
para salvar la vida municipal y ciudada­
na de Cartagena. 

Esto y no otra cosa oyó el domingo e! 
señor Gobernador. 

8CLL«S DE GAlfHU «» h 

Imp. VIUDA M. CARNERO. 4«r« 19 

por naDitantc y 
núcleo de población llegase al doble. 

—Que en uno de los primeros proyectos de ejecución elevados 1 
dicho organismo a la superior aprobación, apatjece suiH-imida la e, 
cución de canal descubierto, cumpliendo así uno de los aspectos es 
cíales de higiene. 

—-Que la procedencia de las aguas del Taibilla es la adoptada 
la Mancomunidad, quedando prevista en una solución restringida-
utilización en parte de las aguas del Mundo, y en cuya solución 
le supone a Lorca una población doble de la existente, haciéndose' 
distribución tomando como, base el caudal mínimo de los registr 
con la consiguiente economía que supone el prescindir de los em' 
sesr en ' ruta . 

—Que la continuidad de los aforos, nada justifica a esta.s al' 
ras, pue4 la autoregulación del Taibilla existe ya definida por los gri 
fieos obtenidos habiendo dado tu el mes de agosto último la m( 
diaria de 1733 litros, consolidando la presunción de que por vártl 
de las altitudes de la cuenca de alimentación (entre los i.ooo y 2. 
mts. sobre el nivel del mar) no falten precipitaciones de nieve 0̂  

—Que está hecho el estudio de los eipfedfes . jde^ .^ur i 
cíSlfflénté éT'^é Ta-^Sfif?ra "S'"^rtT Tf^yéñcfé Túítm 
ción especial para construcción de canal en terrenos yesosos; 

1̂ , .Septiembre último,, modifica o estima alguna variante, cabe pre­
v i ^ la necesidad de formular otros proyectos de ejecución en armo­
nía con la obra del ramal de Cartagena, único cometido que resta a 
la Mancomunidad. 

—Que el. artículo 12.° pone clara y terminantemente de mani­
fiesto, que nada hay totalmente resuelto. 

—Que se quita la tuerza de ley que tiene el R D . de 2 de agos 
to de 1930.- Dejando sin efecto la aprobación del Proyecto de Bases 
toda vez que eventualménte pudieran adoptarse modificaciones. 

—Que la debatida cuestión en Cartagena de si el Proyecto alu­
dido estaba o no aprobado, aparecer el claro reconocimiento de esto 
último en el artículo 13.''^ es da:¡r, que estaba aprobado, 

—Que según el apartado 14.** se dispondrá en su día lo que pro 
cédá respecto a la concesión de aguas; pero ¿es que ha per'dido la 
Mancomunidad la que ya tenía 4el Taibilla? 

—Que por haber sido devueltos todos los jproyectos de ejecución, 
resultan como es consiguiente sin aj^robar ninguno, incluso los dos 
5[ue ya existían del ranaal de Cartagena, lo que implica una notoria-^ 
dificultad praa los efectos de una pronta iniciacióm de los -trabajos, 

¿̂ .ajáLiCotBo las que a su ve? sugone. la comlicióa 4e dÍ4ipe«{ib¿tídbd .de. 
IOS. londbs precisos"l)a'ra Tá obra cleT rainal, cáTcüIaJa en "7.000.(160. 

Qué aun contando con los 2.000.000 de presupuesto del año en 
. xíwtso (aun no cobrados por la Mancomunidad) las cifras que alcan-

• ";¿aríaft las disponibilidades de éste órgnismo serían de 3.299.277 ptas. 
•• • ' ~K3u6 l^ fórmula económica concebida por la Mancomunidad 

en su proyecto queda de hecho desaprobada, l i bando en el orden 
^ <ie resultantes a la de incluso admitir la- no jtTstif ícada razón de asis-
• tencia de este organismo hasta tanío la Superioridad no resuelva de­

finitivamente sobre el plan general de abastecimiento. 
' ' Así hube de exteriorizarme en la Asamblea y al no reconocer en 

<fl diputado Sr. Navarro, la virtud de un optimismo tan alentador como 
- envidiable, ya que su inquebrantable fe, suple con creces cuantas de* 

-Oepcioíies suscitan" el Decreto, yo diría que salí de aquel acto idéntica* 
•- fílente impresionado como a él concurrí. ^ 

Promesas, ofrecimie'nios, Mior por Cartagena, facilidades en las 
. aítas esferas, estudios urgentes con expedientes rápidos, camino expé" 

, - ^ O . e n el orden económico para cuanto haga falta, etc. etc. 
' Situación que ni soñada para ver realizado el supremo anhelo de 

, ^ | y ^ tkrr,»y los millones necesarios ven(!Írán con fá misma o mayor 
W^-Md^^é^i^ ikssé h solución al |>r(^ema de los concejales en núes-

"'^'^ atamiento. 
.Todo &6 euestidn <fe fé, esperanza y.. . sinfplicidad. 

¡Señor 
iJ^L^ .. 

Anoche a las 12, pasábamos por 
la Plaza de lá Constitución, y nota-
tamos una atmósfera irrespirable, 
al parecer de vapores sulfurosos; 
inquirimos la causa de este atenta­
do a la salud pública y al buen nom­
bre de nuestra tierra, y nos entera 
raos que las emanaciones provenían 
de la Fábrica de Productos Quími­
cos. 

Todos los que a esa hora transita­
ban por la mencionada plaza, "entre 
golpe y golpe de tos; producida por, 
el "deíieioso aiSbiente'', profrum* 
pían en denuestos contra V. S., ase­
gurando que las complacencias con 
sus amigos le llevan a perjudicar a 
nuestro pueblo. 

Hay procedimientos técnicos para 
suprimir esas emanaciones, y debe 
obligarle a esa Empresa a ertiplear 
los. 

La salud y el buen nombre de Car 
tagena no pueden estar a merced de 
una Empresa, por muy importante 
que sea y por muchos amigos de 
V. E. que estén al frente de ella. ' 

TaicniÉt^ daLotorÍA «l¿ ltt»lio^»| con 
d wn&vo t»cnéo„ a 50 eáittmaa, m l& 
mp. VIUDA M. CARREÑO} Jara, 10 

ESTAFA EM LA-H/E DE LA PAÍX 
Parí», 12 «ü,. ¿ñas •carreras de caballos, el joy«ro, en 

**-í« afán de complacer, escribió lo si-: 

. francos; llamó &! <^ó£er.V le-
i que, con una tarjeta .que ,j|l; 

íiuese por los 30 mif-francoi^es: 
Como el señor ]l«vaba ellwasi^ 

cho en cabestriHo^ por -ün acCidéáté 

Anoche se presento en una }OT«i*.4i( j - , , „ ^ ., TX- , j j 1 
, j D - , . . j ^ ' ' fuíente: "Querida: Da al dadon.,30 mil 
la rué de Paix, mn coche, d«l qu« des- j 

,., _ , , J-j '" irancos para una compra.., 
oendio un señor elegantement« vestMÍo., ,i^„, . /•/ • '• t- o 

<* ^ ',-'El joyero pregunto: ¿quien firma? 
En la joyería pidió que le fueran ©»•• i^e^^tte, dijo el señor. El joyero cele-

señando los mejores pendientes, pea*- f>rólacoiticidencia de llamarse igual y 
pensaba hacerle un obsequio a su 8e-. . ;^j^¿^ entregando la tarjeta al chófer, 
ñora en el día de su cumpleaños. .: .? f ^ ,̂ .̂  p^^^^ momentos estaba de vuel 

El joyero^ con gran amabiiida<Hpoí'l "ta elcriado con el dinero, y el señor se 
la categoría del comprador—lea .nws*.. ^evó la joya. 
tro unos valorados en 50 mil francos, J"?-.'- 'i- Cuando el joyero llegó, a la hora de 
que satisfaccieron'al com^rAÚfx^.S^i; ^¡^^^ á gü casa, le preguntó su seño";' 
su cartera y vio que SÓIQ llevaba ap «»íj,:|',jflfue paa-a q'ué quería los ¿o mil f ran-

Una acl 
— # 

araeicn 

.eí!títfi«e&v<i»e ,s« tra­
igan't imo" puesto qtie el cfiófer 

K-Có'ft ta tarjeta firmada por él a pe-
l<jíirie dicha cantidad a su misma esposa. 

HOVM. 

hii»»»»<j^*<»»»*»^.»»»»*M»t»*»* 

Los delanteros del alba! 
Los cielos están girando^ 
La luna desciende,rauda. 
Levántate, guardameta, -
que tiene flores la éscarcHc^f^^ 

¿De dónde llegas, .alondra 
Aire, ¿desde dánée saltésf^^^ 
¿De dónde hanaciéo"el 
junto a los chorros del agt^ 

Los delanteros del día 
t>%enen corriendo a mi área. 
Sobre la hierba del campo 

'•iJosxmco.'ímpMlsQsse aprandan, 
• y dfiol, lanzado por.ellos. -

- entregas mai)xos me canta. 

'.y ; A . O L Í V É R B E L M A S 

Ir^l^eoo de R E P U B U C A J 1,55S 

Sr. Director de REPÚBLICA. 

Mi distinguido amigo: 
Al leer en la prensa de hoy. el acuerdo 

que prevaleció en la Asamblea del Par­
tido R.R.S. de telegrafiar a los sefíores 
Albornoz y Salmerón-con la adhesión de 
entidades allí representadas, me interesa 
encarecerle bagá constar la circunitan-
cia de mi ausencia del salón cuando la 
determinación de rcíeren-cia fué some­
tida a. la aprobación consiguiente. 

Agradecido a su siempre reconocida 
amabilidad qu-fdü suyo atlo. amigo ,q.s. 
m. e 

/••. Peres Lurbf 

Presidente de la Cámara de Comercio 
Industria y Navegación. 

Expatriación de sin 
trabato 

Vigo, 5 larde. 
Han desembarcado en este puerto, pro 

cédeme de Cuba, 200 españoles que se 
encontirabap tn,aquelia isla sin traba­
jo, y cuyos viajts ha ha pagado el Go­
bierno español. 

Vienen en situación lamentabilísima. 

A un lado del camino vimos aqmr 
lia triste, desventurada imagen (kt 
pcdm^a. ¿Qué nocivas fmermu har. 
Man dirigido su desí^rollút Por^pte 
el tronco se le volvía, fraea^tdo, «el* 
cando contra el suelo su ^nmero ée 
hojas, y pensamos-

•-¡Cómo el alma 4e e^l» paimerm 
se dolerá en el rentmeiamenio, cmm 
dono la bese el sol por las meifunat 
y^ase indiferente,, mbre eUo', d vien 
to lleno de hcáagos fecundantes/ 

Desccansaba el siiendo con Utéh 
el cuerpo sobre la tierr» metíetr ét 
los bancales, y tuvo, puesto en pie9> 
toda prisa, gpíembirsé4t la voM Jfec 

dominara desde allí los horigontet. 
-¡Angeles! 
Una risa clara contestó en é mer­

lino. El silencio, tranquilo, se acor 
té nuevamente. 

Cuando empezó a Uover aquelh 
tarde gris de invierno el a/rroyo $e 
estremeció bajo la ducha helada de 
la lluvia, triste, desamparado, tem­
bloroso de frío'.. 

Vino el viento del mar, con la er 
peran&a de sorprender al campo en 
su reposo. Llegó a las cumbres cuan' 
do los horizontes florecían, y tuvo 
opte sus ojos, desctddado y abierto, 
al valle entero. En el valle eettAm 
cuatro, seis, quinéé-mt^í^-.Ú^íÉ^U^^ 
Y él los fué acariciando^ ios féí éi^ 
pertando beso a ^eso, hasta que fv* 
dos se pusieron a revolverle ios eet 
bellos con el trajín alegre de SUJt 

brasos, 
CINCINATO 

— . i ^ » . . . — . . - -^ • • |i 11^ I «i> i i iLfi ,y !• — •liB \m <tm 

Dos sruardlas c i v ^ 
fe desafían por aátí** 
fguoi rsaentimieiitaf 

Barcek»iá, la ni. 
Anoche, los guardias civile» José 

de Alda y Gerardo Vega, entre ló« qoe 
«xistian antiguo» resentimi«ntoef, M^t 
ron desafiados a la montaña del Mont̂ -
juich. 

El primero se adelantó, (tijf>araiKk^ 
fKt j>istola contra Veg^, que cayó b e n ^ 

Al ruido de la detonación acudl^oo, 
t^arios soldados de la gfuaráta de} eaaH. 
lio, recogiendo a auxiliando a Veg», al 
que 9t k apreciaron dosíwridas gliv<H>. 

As la nueve de ia nochej ei cgreior •• 
presentó en t\ cuartelilio de la Béne-
pTtérita, entregándose. 

Una conferencia de 
Dominffo 

Madrid, s U|ii« 
Mañana tarde dará tuia c<»if«rétela 

Ministro de Instrucción Pública, 'éSR 
Marcelino Domingo. 

Disertará .sobre el tema "Radicalis­
mo Gubernamental" ¡k-


